
 

 
 
                                                                                                                   DICIEMBRE-2008 
 
 
 MURIÓ LEÓN FEBRES CORDERO:  

¡¡VIVA LA MUERTE DEL TIRANO!! 
  La gran burguesía y los grandes terratenientes del Ecuador se lamentan, lloran, zapatean, parecen huarichas abandonadas, hacen remembranzas, se les murió el carnicero,  se les fue Febres Cordero.  No obstante pretenden torpemente alterar la historia mostrándolo como el “salvador de la patria”, el triunfador sobre la insurgencia, el que libró al Ecuador de las “garras del terrorismo, de la subversión”.   Sin embargo, en nombre de todos los perseguidos por el tirano Febres Cordero. En nombre de todos aquellos que fueron cruentamente reprimidos. En nombre de nuestro país que fue humillado al ser postrado  miserablemente ante el imperialismo estadounidense.   En nombre de todos los obreros y campesinos pobres que vieron cómo particularmente bajo este régimen se le entregó todas las facultades posibles a la gran burguesía y a los grandes terratenientes para que exploten más a los trabajadores, para que defolien más nuestro país.  En nombre de todos aquellos que fueron víctimas del mercenario israelí Ran  Gazit que trajo el tirano para que asesorara en la lucha, muerte y tortura de combatientes populares.  En nombre de todos aquellos social revolucionarios que cayeron abatidos por su política de terror y muerte.  En nombre de todos los desaparecidos. De los torturados. De los exiliados.   En nombre de aquellos que crecieron sin padres y madres porque éstos nunca regresaron a sus hogares. En nombre de esos tantos padres, entre otros los Restrepo, que nunca vieron volver a sus hijos.  



En nombre de los muertes en la Pisullí y en la Jaime Roldós.  En nombre de los asesinados por Toral Zalaméa, su perro fiel en Guayaquil.  En nombre de la razón, del sentir más elemental de la vida celebramos la muerte del verdugo del pueblo. Que una de las frustraciones más grandes que con su partida deja en las masas es precisamente que haya muerto de manera natural. Porque nuestro pueblo lo odió y lo odia con el odio de clase más profundo y decidido que puede desatarse de las contradicciones antagónicas de clase. Sí, celebramos su muerte mientras lamentamos que no haya sido nuestro pueblo quien haya hecho justicia en nombre de la dignidad, la soberanía,  la verdad. En nombre de la ternura, del canto, la poesía y del dolor reprimido. En nombre de la ideología, sencillamente………..en nombre de la vida.  
¡Viva la muerte del tirano! 

 
  

 
EL GOBIERNO Y LA DELINCUENCIA 

 En los últimos meses los noticieros del país han estado plagados de notas que comprometen información ligada a la crónica roja. ¿Desinformación?, ¿distracción? ¿O sencillamente estamos viviendo las consecuencias de una crisis mundial que va tomando formas discordantes en los países de la periferia capitalista-imperialista mundial?  Puede ser cierto que haya mayor delincuencia, y es que el regreso de miles de compatriotas que son textualmente criminalizados y expulsados en Europa y Estados Unidos, incorporan a esa creciente mano de obra desocupada, un ejército de hombres sin alternativas laborales.  La desarticulación de algunos frentes paramilitares en Colombia y la emigración de muchos de sus componentes ya desocupados, añaden al universo delictivo del país elementos violentos que descomponen más aun la sociedad ecuatoriana.  Sin embargo hay que tener muy claro que la crisis o bancarrota del capitalismo genera un ahondamiento dramático en las condiciones de vida sobre todo de los más desprotegidos, de los más deprimidos y no es extraño que éste sea el caldo de cultivo para la desesperación, la misma que sin correcta guía ideológica se convierta en placenta de la desesperanza y la angustia que tiene variados rostros.   Pero hay que tener claro, una cosa es esto y otra es criminalizar la pobreza. Y es ahí adonde han dirigido su arsenal la prensa burguesa, a 



estigmatizar pobreza con delincuencia, desde luego, echando mano,  en muchos de los casos, al racismo abierto y a la xenofobia  Y caemos fáciles en la red, en la trampa. Poco o nada se habla o se analiza respecto de la crisis del capitalismo, aún de este modelo corporativista y burocrático que busca desesperadamente con aspavientos distraer la atención de las masas respecto de problemas fundamentales, estratégicos a los que el Economista Correa y sus cómplices les ofreció solución en la campaña electoral para ahogarnos con el tema de la “seguridad pública”.  Claro, la policía corrupta, sanguinaria,  hace lo suyo con anuencia del Ministro de Gobierno, según él, defensor de los derechos humanos, democrático, sin pasar de ser verdaderamente de un mojigato represivo que se vale de su discurso de trinchera para nutrir a las hienas de sangre.  Hace ya algunos días en un aparente operativo policial ejecutado en las cercanías de Quito se asesinaron a nuevo individuos sospechosos de participar en un fallido asalto. Nueve muertos. Parecería una noticia de aquellas que cotidianamente se emiten desde Irak, Colombia o la India. Pero ¡No! Tampoco se trata de un combate entre ejércitos, o un contundente atentado de la resistencia Afgana a las fuerzas invasoras.  Nueve supuestos delincuentes abatidos por la policía. Y creen que somos estúpidos pretenden que nos traguemos aquello de  que los asesinaron en “cumplimiento de su deber”, “en defensa propia”- Hordas con rienda suelta y desaforadas  que ejecutaron a individuos que según el parte policial estaban armados con dos revólveres de fabricación nacional, es decir, con nada porque habría que ver si esto era cierto. ¿La verdad? Se rindieron, se entregaron. ¿La respuesta? Una lluvia de balas asesinas. Campaña abierta de “limpieza social” que rebuzna la burguesía para seguir haciendo de las suyas sin  problemas. No admiten competencia delictiva. Ellos son delincuentes de mano blanca, les perturba aquellos que caen en la desesperación, entonces hay que matarlos y para eso usan a sus sicarios institucionalizados, a los gatilleros, a los otros delincuentes que se esconden en el uniforme policial. Torpes inoperantes que resuelven una situación fuera de orden con el ajusticiamiento de nueve vidas para “emitir un mensaje al resto de delincuentes”. Todos con tiros en la cabeza. Parecerían prácticos y efectivos. Pero no, impactan con sus letales disparos a un metro de distancia sobre hombres inermes, encerrados en dos automóviles convertidos circunstancialmente en sarcófagos. ¡Qué barbaridad!, ¡qué crimen! Maniáticos, no se dan cuenta que eso no refleja sino la debacle institucional, su debilidad y su poca o ninguna capacidad cerebral para manejar situaciones de crisis.   Días después capturaron a un alto oficial de la policía nacional vinculado al tráfico de drogas y de armas sin hacer absolutamente un solo tiro.   Y la Patria es de todos. No más que la sangre la ponen los miserables, los sin empleo. Las balas las ponen las hienas de la reacción. Los delincuentes 



del régimen y de los anteriores viven su autoexilio cómodos y lujosos bajo el amparo de los gringos en Miami. El discurso revolucionario lo pone el Presidente y la anuencia estúpida y mordaz, la miserable izquierda revisionista. La iglesia católica madre de todas las putas del país…guarda silencio, ahora está de rodillas a la alcoba del tirano  Febres Cordero a ver si la divinidad le conmuta la penal final del “infierno”.   A PESAR DE TODO, NOSOTROS SOMOS Y AQUÍ ESTAMOS 
 Definitivamente la primavera aún nos es esquiva, pero eso tampoco nos doblega, por el contrario, nos compromete. Somos constructores y el rojo argumento de la aurora descansa en nuestros principios, en el marxismo leninismo maoísmo. Tenemos las manos untadas de historia. Aun sabemos seguir el sendero de la noche y del silencio que no es el andar único del cusumbe o del armadillo, sino también de aquellos que hemos hecho de la conspiratividad un caminar irreversible a la construcción de la nueva sociedad.  No les tememos a aquellos que alevosos han invadido armadamente nuestros reductos allá donde el cielo se junta con la montaña, donde el oso todavía tiene su reino, donde el zoche, el guatín, el gallo de peña y la nutria aún son el coro del arco iris de la cinco de la tarde cuando la neblina es reina y el verde monte con faldas de miramelindas un incierto para quienes no lo conocen. No les tememos, poco a poco aprendemos que hay que devolverle a la desgracia a la anti historia sangre por sangre. Que esa, nuestra base de apoyo madurará a pesar de la silenciosa ofensiva que busca minarnos. Ellos entran con miedo, como venados en terrenos del puma, y  hacen bien, muy bien en temer a las masas, porque no pertenecen a esa página de la geografía de los desposeídos. Estamos prestos, ahora somos como el agua plata y cristalina, el abismo no nos 
detiene, el agua es más bella despeñándose, si morimos, moriremos como 
soles: despidiendo luz, parafraseando al poeta centroamericano.  Hemos marcado una decidida e irreconciliable diferencia con la izquierda revisionista y electorera. No nos importa que nos llamen sectarios o extremistas por no prestarnos al engaño restaurador y electorero del régimen. Al igual que los otros enemigos que a la final del camino vienen siendo los mismos hacen bien estigmatizándonos de esa forma, igual, también son enemigos de las masas por más que  levanten el coro profano de sus cánticos mal habidos al “Comandante Che Guevara” o al sueño de Bolívar, hacen bien, porque ante su traición haremos lo imposible por ahogar su infamia, su servilismo a la burguesía, su engaño a las masas y su colaboración con el viejo estado. No tendremos tapujos en  hacer con sus dientes collares, de sus huesos flautas y con su piel 
tambores, entonces sí danzaremos  como cantan nuestros hermanos 
bolivianos  



No podemos perder la objetividad, por ahora estamos en desventaja con nuestro enemigo de clase que trata de argumentar la iniciativa. No tenemos la tecnología y los recursos con los que las hienas de la reacción cuentan, pero tenemos aquello de lo que ellos carecen, la razón histórica, la ideología correcta y la inmutable voluntad de avanzar en la Guerra Popular y en la conquista del Sol Rojo de la liberación: el comunismo. La revolución se ve venir inevitable, no importa que hagan con nosotros como elementales mortales, estamos dispuestos a cruzar ese rojo torrente de sangre que nos separa del Poder. No importa quienes queden en el camino, lo fundamental no son los hombres, las mujeres, lo esencial es la ideología, la clase y ella es todo poderosa, indestructible. A cada hombre neutralizado lo reemplazará otro, esa es la constante, no podrán vencernos, no pueden ir contra corriente, no pueden negarle por siempre la primavera a nuestro pueblo, el invierno no será más la larga noche de los pueblos.  Ya se los ve caer, el capitalismo en el mundo se derrumba bajo sus mismas leyes. Las contradicciones ínter burguesas en el país abren la brecha que debe ser aprovechada para dinamitar sus debilidades.  El imperialismo empieza a morir, hay que ayudarlo, hay que empujarlo, ese es nuestro deber. Hagamos lo que debemos hacer, más como decía el poeta Jovaldo muerto en las Luminosas Trincheras de Combate en el Frontón, Perú:  
Cruzaremos las montañas, transpondremos los infiernos, no habrá 

barrera en el mundo para lograr detenernos.   El Ecuador donde Gobernantes, militares, curas, revisionistas, todos untados de traición y engaño, latrocinio, mentira y explotación viven la falsa fiesta de la alegría. La propuesta y la tarea están trazadas. Todo depende de qué posicionamiento tomemos ante la antehistoria. O estamos con las masas explotadas y empobrecidas o estamos contra ellas. O son férreos aliados de la Revolución Popular o son sus enemigos, no hay lugar para el agnosticismo ideológico.  Debemos tener claro. Un revolucionario, un comunista consecuente debe hacer lo que debe hacer: la revolución. Cualquier otra cosa es eso, cualquier cosa, menos revolución.  Ahora que el mundo se presta a festejar un nuevo aniversario del natalicio del Presidente Mao no nos queda sino decir, aquí estamos a pesar de todo, nosotros somos aún sin rostro pero con alma roja, que estamos andando, aunque aún no hay camino, que la certeza está en nuestra ideología, el marxismo leninismo maoísmo, principalmente maoísmo, que es el derrotero correcto.   



 
SALUDO AL PARTIDO COMUNISTA DEL PERÚ 

 El Partido Comunista del Ecuador- Sol Rojo, saluda y felicita al hermano PARTIDO COMUNISTA DEL PERÚ y al glorioso EJÉRCITO POPULAR DE LIBERACIÓN (EPL) por la brillante, contundente y victoriosa campaña militar emprendida los últimos meses contra el viejo estado del Perú.  Lo hemos sostenido, los comunistas podemos ser arrasados físicamente. Podemos aun equivocarnos en el quehacer de la lucha de clases. Sin embrago la ideología lo es todo, y renacerá una y tantas veces sea necesario para conquistar el Poder, defenderlo y consolidarlo hasta su meta fin el Comunismo.  No importa cuanto sacrificio haya sido necesario hacer para llegar a este tramo del camino. La  lucha y la correcta guía ideológica nos otorgarán el derrotero seguro a seguir. El triunfo no está a la vuelta de la esquina. Está lejos y demandará cada vez más de apremios, reveces, aun derrotas parciales. Sin embargo no son sino “un recodo en el camino”.  El Caín de América, Alan García que tiene cuentas pendientes con la historia, con los hermanos de las Luminosas Trincheras de Combate y con el pueblo en general hoy pretende una vez más con ayuda de los EEUU, apagar violentamente la flama que heroica y victoriosa vuelve a encenderse en el Perú para gloria de pueblo y proletariado peruano, para gloria y ejemplo del proletariado internacional. Burdos intentos, la Revolución Popular más que posible es inevitable. Los comunistas en el Perú y el mundo somos como eso, “paja del páramo, nos cortan y 
volvemos a crecer”, porque nos nutrimos de la tierra, es decir de las masas y  de la ideología, en eso descansa nuestro poderío.    

¡GLORIA AL PARTIDO COMUNISTA DEL PERU! 
 

¡GLORIA AL EJERCITO POPULAR DE LIBERACIÓN! 
 

¡GLORIA A LA GUERRA POPULAR! 
 

¡ENARBOLAR, DEFENDER Y APLICAR EL MARXISMO-LENINISMO-MAOÍSMO, PRINCIPALMENTE MAOÍSMO! 
 

¡MUERTE AL REVISIONISMO! 
 

¡MUERTE AL IMPERIALISMO! 
 
 A CONQUISTAR EL SOL ROJO DE LA LIBERACIÓN: ¡EL COMUNISMO!  


